
 
Por favor de comunicarse con Jackie Herrera en ICIRR para mas información, (312) 332-7360 x. 21. 

Tienes el poder para hablar y hacer una diferencia! 

Las leyes puedan cambiar si presentamos el lado humano de nuestros 
problemas de inmigración.  

Tú tienes el poder de convencer a los legisladores al compartir tu historia! 
  
  

 
 
 
 
 

 
Comparte tu historia 

¿Quien soy?  ¿Cuál es tu nombre, a que iglesia asistes?  ¿Dónde trabajas, cuántos hijos tienes?  ¿Cuáles eran tus sueños como niño/a?  ¿Qué valores 
te inculcaron tus padres/escuela y cultura? Cada uno de nosotros es un ser de tres dimensiones, con familias, creencias, responsabilidades, una 
historia y un futuro.  Comparte los detalles de tu vida que te hacen lo que ahora eres y que a la vez son universales.  Haciendo ésto al principio de tu 
presentación te ayudará conectarte con tu audiencia.  Enséñale a tu audiencia, “Soy como tú en muchas maneras.”  

¿Por qué me importan los inmigrantes? ¿Qué te califica para hablar acerca de esto?  ¿Has sido afectado por el sistema de inmigración actual? 
¿Alguien que quieres ha sido afectado?  ¿Qué te motiva para hablar abiertamente acerca de un tema tan controversial y complicado?  

¿Cuál es tu historia?  No digas solamente los hechos. Comparte una historia.  Piensa acerca de un momento que pueda mostrar la realidad detrás de 
nuestro sistema de inmigración. Una llamada de un familiar que esta separado de la familia, el aprender inglés por primera vez, la graduación de un 
hijo/a, un encuentro con legisladores.  Usa esta experiencia personal y después dinos como te hizo sentir. ¿Enojado? ¿Frustrado? ¿Optimista? Cómo 
esta emoción te hizo reflexionar para hacer algo al respecto?  

¿Ahora, que puedes hacer? ¿Qué te estoy pidiendo que TU hagas? No estas compartiendo tu historia por compartirla solamente. ¿Qué pasos estas 
tomando para hacer la vida de los inmigrantes mejor?  Comparte cuáles son tus planes, qué vas a hacer e invita a otros a que hagan lo mismo.  

PRACTICA.  Practica diciendo tu historia a familiares, amigos y líderes de tu parroquia. Pregúntales: 1) Tiene sentido, 2) Sientes una conexión a mi 
historia? 3) Te hace querer hacer algo al respecto?  


